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JUSTICIA Y SOLIDARIDAD 


DESDE BOSTON 


Estimados compañeros de ¡TIERRA! Salud. 


La causa delos compañeros Vázquez-Estévez, era completamente desconoci- 
da enrre el elemento ital.ano, inglés y judío, hasta hace poco que hemos traducido 
algunos artículos de ¡TIERRRA! para que conocieran los compañeros de otros idio- 
mas las causas que motivaron el encarcelamiento de los camaradas de Cuba, 

Hemos ido a «Lyn» para entrevistarnos con el abnegado compafiero Luigi Gal- 
bani, editor del semanario anarquista «Cronica Subversiva», y en el próximo nú- 
mero publicará algo sobre la causa de Vázquez-Estévez y también sus fotografías. 

F. Guadagni, editor del semanario «L'Azione», también se ocupará de lo 
mismo. 

Saludos fraternales. 





Por el Grupo «Rebelión», 
F. R Lórez. 
**sz 

Los mismos compañieros de Boston han constituido una «Comisión Internacio- 
nal» para la defensa de los presos de Camagiiey, Evaristo Vázquez y Eduardo Es- 
tévez, que hará una labor de agitación en los Estados Unidos, y, caso de no ser 
oída la voz del pueblo, hará sentir la fuerza de su acción en los productos de Cuba 
con el boicott, y en los consulados de Cuba, como una protesta enérgica que haga 
saber a todo el mundo que en la «perla de las Antillas», como llaman a Cuba los 
patrioteros, se ha cometido un crimen odioso con los trabajadores. 

La «Comisión Internacional» ha impreso unos manifiestos en italiano y español 
con las fotografías de Vázquez y Estévez y en dichos manifiestos anuncia un mitin 
de protesta, en el que se hablará en Inglés, Italiano y Español. 

Reproducimos la parte en Español de dicho manifiesto: 


“¡SOLIDARIDAD SOLIDARIDAD! 


Este es el grito que surge de todos los pechos nobles, al conocer el inícuo, 
vergonzozo y criminal asesinato, que la «Justicia» Cubana intenta cometer con los 
compañeros Evaristo Vázquez y Eduardo Estévez, por haber hecho justicia contra 
los vampiros que le robaron su sudor y el pan de sus familias: así que todos a pro- 
testar compañeros y llevar vuestras familias para demostras a nuestros amigos que, 
no están solos y, a los vampiros que, debajo de las piedras, surge la palabra Re- 
belión. 

Que ninguno falte el domingo próximo, Enero 18, a las 430 p. m. en el 193 
Hanover St., se hablará en varios idiomas. » 

Az 

A continuación publicamos una carta de nuestro compañero Eduardo Esté- 
vez, dirigida a un hermano suyo, y que merece ser conocida por que en ella 
explica su autor, con detalles, los sucesos sagrientos en que, obligado por las cir- 
cunstancias, y el legítimo propósito de defender su vida, se vió precisado a tomar 
parte. 

He aquí la carta: 

Señor Francisco Estévez, 
Regla. 

Muy querido y apreciable hermano: Ha llegado a mi poder tu muy estimada 
carta de fecha 4 de los corrientes, y es mi deseo te encuentres gozando de perfecta 
salud en unión de toda tu familia, Antes que nada he de desearte asimismo feliz 
y próspero año nuevo para todos los de tu casa. 

De acuerdo con las manifestaciones que me haces en tu carta he de decirte que 
encuentro muy oportuno todo lo que te propones hacer y por ello a continuación 
describo todos los detalles y particulares de mi causa. 

El fiscal que lleva mi acusación es Francisco Pérez y Cisneros y en sus con- 
clusiones provisionales solicita para mí la pena de catorce años, ocho meses y un 
día de reclusión temporal, accesorias y como responsabilidad civil cinco mil pese- 
tas de indemnización. El número de mi causa es 151 de mil novecientos trece. 
También solicita en esta petición 10 días de arresto por portar arma sin licencia; 
y en verdad he de decirte que ni usaba arma alguna, ni nunca la he usado. 

El abogado que me defiende y representa en esta causa es el Ldo, Max Enri- 
quez Ureña, que vive en la calle de O'Reilly en la Habana, número 4 altos. 

El día que se ha señialado para la vista del Juicio Oral es el día 28 del presente 
mes. 

El presidente de la Sala que habrá de fallar y entender en mi causa es. el 
Ldo. Jorge Milanés y Tamayo y mi causa es procedente del Juzgado de Instruc- 
ción de Holguín. 

Los testigos que habrán de deponer en mi juicio son los siguientes: José 
Hidalgo que era el capataz de la cuadrilla y que iba con nosotros; Francisco Ro- 
dríguez, este individuo es guardia rural y no vió nada, pero sí me detuvo en San 
Germán. José Suárez, guardia rural también, y tampoco vió nada y sí me detuvo 
junto con el otro. Primitivo Suárez, que era compañiero mío y pudo ver los prin- 
cipios del hecho, Este testigo no me acusará en el Juicio Oral. Ricardo Acosta, 
este testigo es el mejor que tengo pues me favorece con gus manifestaciones en la 
verdad de lo que ocurrió. Juan Alayo Iglesias. Este testigo, no lo conozco y no 
estaba presente el día de los hechos. 

También declaró en mi causa cuando se estaba instruyendo un americano 
llamado Jaime, compañero nuestro, el apellido lo ignoro, pero sí sé que decla- 
ró en mi favor, Este testigo no lo han nombrado en la petición, y por lo tanto 
no comparecerá al Juicio. : 

Los peritos médicos que han de dictaminar en mi Juicio son los doctores 
Rafael Carulla y Antonio Castellví. 





Hoy hace justamente ocho meses que 


me encuentro preso en esta cárcel y mi 
juicio se celebrará ante la Sala delo Cri- 
minal de la Audiencia de esta ciudad y 
día que te dejo dicho. 


A continuación hago un relato deta- 


llado de cómo ocurrieron los hechos y 
además he de decirte que aquí va escri- 
ta la verdad. 


LOS HECHOS 


A las seis de la mañana del día 7 de 


mayo de mil novecientostrece, salimos 
de Alto Cedro con dirección a San Pe- 
dro de Cacocum en una cigiieña con el 


Jefe Sobrestante americano que me di- 


jeron después se llamaba Dumbell, pero 
que yo aunque lo había visto varias ve- 
ces, no lo conocía bien. Cuando nos 
acercamos a San Germán, el americano 
se volvió hacia el grupo de los que fba- 
mos en la cigiieña, en el momento en 
que ésta se paraba, y diciendo algunas 
palabras que yo no pude oir bien, sacó 
rápidamente un revólver, del maletín 
que portaba, y cuando yo me paraba 
para escapar de allí, como hicieron en- 
seguida todos los demás, me disparó un 
tiro a boca de jarro, casi de espalda, 
hiriéndome la bala en el brazo. Casi 
juntos caimos al suelo, y en la refriega, 


yo pude recoger el arma que se le zafó 
de la mano al americano. Iba a levan- 
tarme para emprender la huída, paro ví 
que él se me echaba encima, por lo cual 
disparé, de frente y bastante de cerca, 
pues ya él casi estaba encima de mí, un 
tiro, que lo hirió en el brazo. El ame- 
ricano, que era mucho más fuerte que 
yo, se abrazó a mí tratando de golpear- 
me, como lo hizo varias veces. Yo me 
sentía un dolor muy fuerte en el brazo 
con motivo del tiro que había recibido, 
y viendo que la agresión de él no ceja- 
ba y que continuaba golpeándome, dis- 
paré nuevamente: abrazado a él. No 
puedo precisar si una o dos veces pues 
me hayaba debajo de Él en el suelo. Me 
puse en pié entonces y a los pocos mo- 
mentos en que regresaron los demás 
trabajadores. 

No he podido saber cuales fueron los 
motivos porque Dumbell me atacara así. 
Su agresión fué enteramente gratuita y 
solo la creo propia de un loco. Las pa- 
labras que profirió, sacando el revólver 
del maletín con la voz un poco alterada, 


ció que eran conmigo. 

Él amenudo se emborrachaba, y esto 
lo he sabido por haberlo oido de mis 
compañeros. 

Como dejo dicho nunca había cam- 
biado palabra con él pues solo lo cono- 
cía de vista, 

Cuando el americano estaba sobre mí 
en la refriega algunos de mis compa- 
fieros lo vieron, 

Nunca usé revolver y el que tenía ese 
día era el mismo que en la lucha logré 
quitarle a mi agresor; pues además de 
no gustarme usarlo estaba prohibido 
por la Compañía. 

Estos son los hechos. 


Te aprecia tu hermano 
; EDUARDO ESTÉVEZ. 








Ripios 


El pensamiento liberado no permite 
que nadie se abrogue el derecho de de- 
fenderle, estima cosa baladí y de escasa 
importancia el analizar frases y concep- 
tos para convencer a nadie; no quiere 
tampoco redimir, quiere exponer, decir 
la verdad a secas y que cada cual haga 
uso de ella como le plazca. 


LEANTE, 


no las pude oir bien, pero no me pare- ' 
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CARRERA JUSTIZ 


¡Viva Carrera Jástiz!... ¡Vivaaal... 

¡Pero es posible, trabajadores! ¿Qué 
os ha dado ese Carrera Jústiz que on- 
dula en labios obreros? 

—Pero no conoce usted al varón ex- 
celso, al ilustre patricio, al cubano in- 
comparable, al sabio pensador, amigo 
del pueblo más que Cristo, al eminente 
jurisconsulto honra del foro, gloria del 
derecho jurídicho, que es la ciencia mas 
útil a la sociedad; no conoce usted al 
escritor brillante, orgullo de las letras 
patrias, al hablista grandilocuente que 
ha reducido a Mirabeau a cero, al eco- 
nomista, al sociólogo, filántropo y obre- 
rista Carrera Jústiz?—Pero ¿quién es? 
quién es? . .. 

—Es preciso, amigo, que no sea us- 
ted de Cuba, ni de las Américas, ni del 
planeta Tierra, porque este nombre ha 
traspasado todas las fronteras, todos los 
mares. Este nombre es universalmente 
conocido: le hablan todas las lenguas, le 
escriben todas las plumas, le saludan 
todos los genios; él ha triunfado en to- 
dos los cerebros; en todos los pue. . . 
—Pero ¿Quién es, quién es? . . . 


—Carrera Jústiz es una potencia po- 
lítica. una fuerza viva. ¿Comprende us- 
ted el valor de esta palabra: fuerza 
viva? Pues él es una fuerza viva, un lea- 
der de los trabajadores, como quien 
dice, un padre. Carrera Jústiz es un 
hombre de relieve, ¿conoce usted lo 
que en lenguaje político se llama un 
hombre de relieve? Pues esto es este 
ciudadano ejemplarísimo, este macho 
fenomenal que tiene un corazón como 
los mares de grande, y un cerebro de 
más capacidad que los salones del pala- 


* cio gallego, una virilidad napoleónica y 


una conciencia socrática. ¡Ah! amigo, 
si usted no conoce a Carrera Jústiz, no 
conoce al mas grande de nuestros com- 
patriotas. 

—Pero ¿quién es, quien es? . . . 

Mírelo usted—me dijo el tipo lengua- 
raz que me había abrumado con sus ne- 
cias habladurlas—aquel hombre, aquella 
figura hermosa de apóstol que se desta- 
ca en la tribuna y se dispone a ilustrar- 
nos con su palabra: ese es Carrera Jús- 
tiz. 

Me quedé asombrado. Aquel hom- 
brecillo pequeño y barrigón, en cuyas 
narices montaban unos lentes de oro, 
ocultando tras sus cristales unos ojillos 
de lagarto o de tigre; aquel montón de 
materia con figura de hombre que hipó- 
critamente sonreía cuando con actitud 
apostólica, como Cristo, dirigía la pala- 
bra a los humildes; aquel nuevo mesías, 
no me era desconocido. 

Sí, yo sabía quien era, sólo que había 
olvidado su nombre. Yo conocía una 
parte de su historia de político fracasa- 
do, y recuerdo un período de sus luchas 
por un acta Senatorial, que se escapó de 
sus manos cuando pensaba que ella pre- 
miaría sus afanes. 

Pertenecía el ilustre patricio, el varón 
excelso, al partido liberal, y era íntimo 
del general Alemán, jefe de los liberales 
villareflos; vino la coalició de Gómez y 
Zayas y en ella entró el Ínclito y períncli- 
to Carrera Jústiz, Los liberales de las Vi- 
llas postularon a Alemán para Senador, 
y Éste sefior puso su postulación en ma- 
nos de Carrera Jústiz; pero fué rechaza- 
do por enero, y quedó nuestro juris- 
consulto fuera de cabaña, como se dice 
en lenguaje criollo. 

Y el ilustre doctor, político liberal, 
aspirante a Senador, y que quedó fue- 


ra de Cabaña por cunero, olfateando 
en el basurero político-gubernamental, 
percibió el olor, olor agradable para 
los nervios olfatorios de los políticos, 
de una nueva Secretaría: la Secretaría 
del trabajo, y a ella ha jurado amor y fé 
eterna, el cubano incomparable, el ami- 
go del pueblo más que Cristo, honra del 
foro y orgullo de las letras patrias... 

Por eso se acercó este señor a-los tra- 
bajadores; por eso se llama hasta socia- 
lista, como se llamaría demagogo, ultra- 
montano, giielfo o givelino, si estos nom- 
bres hicieran mérito para una Secreta- 
ría de Despacho; por eso se ha hecho 
tan demócrata y tan modernista, por- 
que su democracia y su modernismo 
puede producirle un sueldo de $300; por 
eso se ha formado entre nosotros el par- 
tido Nacional Obrero, que mejor podía 
llamarse obrista, ya que todos conoce- 
mos su obra, que no es de romanos, y 
sí de pícaros. 

Y este es Carrera Jústiz; este es el 
Marx tropical, el sociólogo latino-ame- 
ricano, el economista «del patio»; este 
que yo conozco y que se parte de su 
historia, su historia vulgar y nada lim- 
pia, que de seguro no se escribirá con 
oro, como la de otros, sino con tinta, y 
tinta mala, de a medio el pomo, que to- 
do lo emborrona . . . Este es el varón 
excelso, la potencia política, la fuerza 
viva, el hombre de relieve . . . 

No salgo del asombro: ¿este hombre 
será el árbitro de las cuestiones obreras, 
el dilucidador de los probremas socia- 
les, el que descorrerá el futuro, el que 
amasará el colectivismo marxista adap- 
tándolo al medio social existente? . . , 

¿Será . . .? pero ¿es acaso cierto eso 
del partido nacional obrero? ¿Tiene gen- 
te, manda fuerzas, dirige a los trabaja- 
dores, o es un timo que el ilustre doc- 
tor quiere darle al gobierno para calzar- 
se la futura secretaría? 

Á nosotros poco nos importa que el 
señor Carrera Jústiz sea nombrado Se- 
cretario del trabajo, pues al fin y al cabo 
no somos aspirantes a destinos, pero 
¡por dios! ¡por su madre! (la madre de 
Dios) que nos dejen quietos, que |no 
nos molesten más los agentes del doctor 
con sus cantos, sus vivas y con sus gri- 
tos, que, francamente, nos ponen ner- 
viog0s . . . 


Isrporo Loxs. 
Quinta Durañona, Enero de 1914. 








“El Socialista” 


Nos ha vuelto a visitar, después de 
un sueño soporÍfero de algunos meses, 
el vertedero de los socialeros; su labor, 
como siempre, es bajuna y rastrera: 
ayer delatando a los anarquistas y con 
ellos a cuantos no se avienen a gus teo- 
rías de castración y anulación del traba- 
jador como hombre; hoy delatando a 
una casa de lenocinio . . . sin una pa- 
labra de censura para los culpables de 
que haya 'quienes por un pedazo de pan 
tengan que vander el amor y la digni- 
dad. | 

Lo decimos: ¡Si los conoceremos nos- 
otros! Son iguales, idénticos a si mis- 
mos, aquí como en todas partes. 

Una cualidad sí no nos atrevemos a 
negarle: la del atrevimiento. Mire usted 
que desafiarnos a que le digamos cuan- 
do hemos visto;al compañero (?) Cendo- 
ya llegar a las puertas de un político en 
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solicitud de destinos públicos, cuando 
este buen señor actualmente dese mpeña 
uno. ¡Tiene bemoles! 

¿Qué el «compañero» Gendoya es un 
cubano que tiene derecho a disfrutar de 
todo lo bueno que haya en Cuba? Esta 
es una confesión tácita de que lo bueno 
que hay en Cuba no son las ideas, ni los 
principios, sino los destinos públicos. 

¿Qué los estatutos del partido Socia- 
lista no cierran las puertas en ese senti- 
do? ¡Pero si eso nosotros lo sabíamos 
y lo hemos dicho en varias ocasiones! 
¡Como los estatutos del partido socialis- 
ta van a cerrar las puestas a los destinos 
públicos si los destinos públicos son pre- 
cisamente el sueño dorado de los Cen- 
doya, Domenech, etc., etc., etc! . . . 

¿Qué si queremos que nos diga algu- 
nos nombres de anarquistas que están 
colocados y por lo tanto comiendo y 
callando? Aceptado. Véngan esos nom- 
bres, que no los conocemos, y pueden 
prestarnos un gran servicio; pues a los 
indivíduos que llamándose anarquistas 
se van con nuestros enemigos, no los 
consideramos compañeros, porque han 
traicionado sus ideas, lo cual no su- 
cede con los socialistas que van al go- 
bierno a nutrir lus filas de los parásitos 
y, no obstante, siguen diciendo que 
quieren la regeneración social y la eman- 
cipación del hombre. - 

¡A cantar claro, señores socialistas! 








DE LA VIDA 


LOS PARIAS 
AA 

Ahí los teneis: en una zanja del alcan- 
tarillado, a varios metros de prufundi- 
dad... 

Ahí los teneis: sucios, sudorosos, mal 
olientes, respirando las fétidas emana- 
ciones de la gran ciudad; chapoteando 
con sus descarnadas piernas en el agua 
y en el fango; envenenándose lentamen- 
te, aspirando la muerte, en aquellos 
miasmas deletéreos. 

Ahí los teneis: van medio desnudos; 
son girones las ropas que les cubren; 
llevan los pantalones subidos hasta las 
rodillas, y muestran el pecho de color 
cobrizo y curtido por el aire y el sol. 
Manejan el pico con movimientos rítmi- 
cos y acompasados; al levantarlo, lo ha- 
cen pesada y paulatinamente, demos- 
trando en sus rostros el hastío y el can- 
sancio; pero cuando la bajan, sus movi- 
mientos son rápidos y enérgicos, se 
dibuja en sus labios un gesto de rabia y 
de ira, y atacan furiosamente la piedra, 
como si ella fuese la causa de sus des- 
gracias. 


Ahora, acompañadme a los tugurios 
donde viven y los vereis en pequeños 
cuartos, obscuros y sin ventilación al- 
guna—huérfanos de aire y de sol—ha- 
cinados en grupos de a 5 y de a 6, dur- 
miendo en hamacas y con las mismas 
ropas del trabajo, sin bañarse siquiera... 


Con este régimen de vida y la anemia 
y la tuberculosis que les mina constan- 
temente, se explica que mensualmente 
paguen tan importante tributo—a veces 
más de la tercera parte—a las quintas y 
hospitales. Y muchos de los que van, la 
mayoría, no vuelven; quedan presos en 
las garras de la muerte. 

Volvamos a la calle, donde el sol, 
siempre risueño y sonriente, derrocha 
por doquier luz y alegría. Volvamos a 
acercarnos a las zanjas y miremos para 
elfondo. Ya no llega el sol hasta allá 
abajo, Reina la penumbra, y entre ella, 
ved unas sombras que se agitan, se aga- 
chan y levantan con movimientos ritmi- 
tos y acompasados . . . 


¿Los veis? . . . Son los esclavos, los 
oprimidos; los que lo hacen todo y de 
. mada disfrutan; los que amasan con su 
sudor y su sangre el pan que alimenta 
a sus explotadores. Son los que no lu- 
chan, ni gozan, ni viven . . . Son los 
párias . . . A 

¿Los veis? , . . ¡Como trabajan! ¡co- 
mo sufren! ¡como vejetan! ¡como viven 
muriendo!. . . 

Pero aquí estamos nosotros (¿verdad 
compafíeros lectores?) nosotros, los que 
sentifios arder en nuestro pecho el fue- 
go de las ideas libertarias; los que tene- 
mos por ideal la libertad y la rebeldía; 
los que queremos para la humanidad un 
más allá de ventura, de dicha y de ale- 
gría, que sabremos iluminar sus cere- 
bros con la luz de la razón, que les obli- 
garemos a salir de sus zanjas y tugu- 
rios para que disfruten de luz y de aire 
libre que son la salud del cuerpo y el 
alimento de la inteligencia, 

¡Compañeros, adelante! 


e 
MANUEL Díaz. 
Habana, Enero, de 1913. 


Santos Chocano 


Mientras Chocano se larga por la es- 
calera que retiembla de sus pasos, como 
si se descolgara arafíando por un árbol, 
mi compañero se pone serio y exclama: 
—Ecco! un poeta sonoro. Y luminoso. 
Y gallardo. En su ancho cuerpo de ma- 
cho la luz parece que canta. Hay como 
un sol que le nace de abajo, sobre la 
carne. Diríase que fué extraído de en- 
tre una palada de oro de una mina de 
su patria... 

Habla, y altiva el vocablo a cielo y 
viento como ala. Lo baja, y chasquea 
en las piedras a manera de lanzazo. Te 
lo encara, y se lo ves rebotarle entre los 
dientes—dientes de mordedor de pezo- 
nes—como una joya labrada . . . 

Ecco! un poeta sonoro. Y luminoso. 
Y gallardo. Cuando recita parece que 
de la boca, o más bien, que de la entra- 
fia se le alza un monte de luz que medio 
lo tapa. Otras veces se diría un valle 
que se levanta; se le abre el pecho en 
dos alas. Pero siempre, hable o se calle, 
muestra como ciertos árboles el corazón 
en la cáscara, a flor de piel, a la ma- 
M0... 

Y ya con el sol arriba, en el meridia- 
no ardiente de su entusiasmo.—Es el 
cantor de la raza, el poeta de la Améri- 
ca, ha' continuado.—Por qyé?. . + 
Porque sus versos son magnos, cauda- 
les, como las águilas. Parecen esculpi- 
duras en troncos verdes, a daga. O ale- 
tazos en los Andes. O. . . 

—;¡Por favor, mi hijito, basta! —Y tiro 
de la pistola que tengo de matar gatos. 
—Todo eso que es para tí el mérito de 
Chocano, es, precisamente, la falla del 
tal Chocano. Porque es su pose todo 
eso. Su postura literaria. Y nadie debe 
valernos por lo que pose allá, en las 
nubes, como ave, sino que por lo que 
haga como hombre aquí abajo. Lo he- 
cho queda como en piedra. Sobre he- 
chos hay que pararse como sobre barri- 
cadas; nó en esas columnas de humo que 
son los gestos, las frases . . . 


Mudo está mi compañero. La O... 
que le corté en el aire se le ha hecho 
un cero en la cara; parece un puño ce- 
rrado. Y antes quese le desate, le apun- 
to y le descerrajo. —Todos estos poetitas 
de América son iguales. Pretenden apa- 
recerse en tigres o en águilas. Hay los 
melífluos que quieren aparentar de ca- 
narios; cantan como en una jaula. Y de 
eso viven; para eso. Son espectáculos. 
Aquí, a mi frente, Chocano ha repre- 
sentado. Y al irse apenas me deja por 
toda percusión lírica, ese temblor de es- 
caleras de gato que baja un árbol! . . . 

Y columpiando mi hamaca como una 
rama, le pego el tiro de gracia. —Es un 
tigre de vidriera, una águila de retrato, 
mi hijito, Santos Chocano! . . . 

Después? . . . Después le sigoapun- 
tando. . +. 

GONZÁLEZ PACHECO. 








Al correr de la pluma... 


El «Diario de la Marina» reseñando 
un almuerzo celebrado en Palatino, por 
el Gremio de Rezagadores, y con el 
pomposo título «La Industria y el Obre- 
ro, Almuerzo democrático. Armonía 
entre el Capital y el Trabajo», nos dice 
algo que encierra tal enseñanza para el 
trabajador, quu no podemos menos que 
reproducirlo: 


«En los jardines de Palatino, celebra- 
ron un almuerzo altamente simpático los 
obreros pertenecientes al Gremio de Re- 
zagadores. 


UN POCO DE HISTORIA 


Esta Sociedad se fundó en el año de 
1879. Es por lo tanto una de las más 
antiguas de esta ciudad. 

En su larga vida ha luchado mucho; 
pero comprendiendo que las luchas yio- 
lentas son perjudiciales, determinaron 
suprimirlas, y hoy sus estatutos prohi- 
ben las huelgas. De este modo han lo- 
grado ser mejor atendidos, más consi: 
derados porqne cuando piden alguns 
mejora que estiman justa y necesaria, la 
logran en seguida, pues los patronos fían 
en su sensatez», 

Tal armonía entre el Capital y el Tra- 
bajo es muy hermosa y digna de imita- 
ción por los demás obreros y hasta entre 
los lobos y carneros si estos animalitos 
supieran leer los buenos consejos de el 
«Diario de la Marina». No haciendo 
huelgas ni petición alguna, los señores 
capitalistas podrían dormir tranquilos y 
satisfechos pensando sólo en estar al 
tanto de cualquier súplica de mejora que 
sus obreros les hicieran para concederla 
en seguida, 


¡Oh, la hipocresía del «Diario» y la 
sensatez y enseñansa de los rezagado- 
rest... 

o... 

Los guardadores del orden, de los bur- 
gueses; policías, permanentes, guardias 
rurales, etc., et.c, se han caracterizado 
por la injusticia que inspira siempre sus 
actos, cuando del pueblo productor se 
trata, por este motivo la mercenaria 
prensa busguesa le dedica encomiásticos 
artículos, los llama salvadores de la pa- 
trial... 

Y tú, querido lector dirás: —¿Y a mí, 
que me cuenta usted?—Pero ten un po- 
co de paciencia y te enterarás de la pe- 
lícula que tuvo por escenario la «Jefatu- 
ra de la Policía Nacional» y entonces 
comprenderás el motivo por el cual em- 
pieza esta crónica trnscribiendo las 
alabanzas que a diario los burgueses 
profieren de nuestras bien discipliuadas 
fuerzas armadas, en las que está cifra- 
do el porvenir de Cuba . . . 

Según nos cuenta «La Noche », que 
diz que le dijeron, en la madrugada del 
día 12 del presente mes, sostuvieron una 
reyerta los capitanes de policía Marcos 
y Pereira, en la cual Marcos maltrató 
con el club al Pereira. Si se tratara de 
una reyerta sostenida por dos simples 
ciudadanos, carecería de impotancia, 
pero siendo los interesados dos señores 
capitanes de polícia, cambia completa- 
mente de aspecto el asunto. ¿A donde 
vamos a llegar por ese camino, del des- 
orden y la falta de respeío ai uniforme 
honroso de Policía? . . . A la desmora- 
lización de lo» cuerpos armados de la 
República, de los guardadores del orden, 
de los burgueses; policías, permanentes, 
guardias rurales, etc., etc. 


PomMPEYO ACRATA. 








Actividad del Comité 


Por fin el Comité pro Vázquez-Esté- 
vez ha vuelto a reunirse y tomado algu- 
nos importantes acuerdos tendentes a 
levantar la opinión a favor de los com- 
pañieros presos. 

Este Comité hallábase atravesando 
una verdadera crisis, y llegamos a pen- 
sar que sus componentes habían perdido 
el entusiasmo aquél de que dieron prue- 
bas en los primeros tiempos de agita- 
ción; pero nuestro pesimismo ha des- 
aparecido desde la última junta y mu- 


cho esperamos de los buenos compa- 


fieros que lo integran. 
¡Adelante! y buen ánimo! 








A LA SOCIEDAD DE OBREROS 
UNIDOS DE HOLGUIN 


Salud! 


Las cortas y atentas líneas que me 
dedicasteis en vuestra circular, danme 
pretexto o motivo para las siguientes 
consideraciones, que gustoso os dedico. 


Y al dirigirme a vosotros, hágase cuen-, 


ta que me dirijo al mundo obrero que 
en igual caso se halla, 

Os lamentais de que esas fértiles re- 
giones resultan para vosotros estériles, 
debido a los £rufs y demás manejos del 
capitalismo; y yo no veo en esas lamen- 
taciones la expresión de una ansia viví- 
sima por la reivindicación del proleta- 
riado en el disfrute del patrimonio de 
todos, o sea, por una más equitativa 
distribución de la riqueza, de los dones 
de la Tierra. 

En efecto: el Sol sale para todos y 
para todos circula el aire oxigenado que 
nos ofrece la atmósfera; y por lógica 
deducción parece ser que todos somos 
llamados al disfrute de todo lo demás 
con que el planeta nos brinda. Pero, 
aún prescindiendo de la diferencia de 
aptitudes impuestas a cada uno por ley 
de Naturaleza, y que aparece más paten- 
te en toda sociedad organizada, es pre- 
ciso contar con la condición humana, 
muy dada a toda clase de exageracio- 
nes, y más que a nadia, al.egoísmo del 
que procedieron y proceden los más 
grandes males sociales que perturbaron 
y perturban la buena armonía entre los 
hombres en sociedad. 

Esos que hoy se titulan burgueses 
(patronos, capitalistas; hacendados, po- 
tentados, generales, príncipes, pontífi- 
ces, etc.) fueron un tiempo (ellos o sus 
ascendientes) obreros; pertenecieron al 
proletariado, tuvieron que trabajar ma- 
nualmente para comer, como les ocu- 
rría a los hombres primitivos, habitan- 
tes de las cavernas: pero el egoísmo, el 
afán de poseer y dominar, el ansia de 
distinguirse y entregarse a todas. las 
concupiscencias, circunstancias especia- 
les o favorables que encontraron en ré: 


gimenes sociales viciosos. . . convirtié- 


ronles en burgueses, cuando no en' 


verdaderos opresores y tiranos de los 
demás, de los que por ley de Naturale- 
za eran hermanos suyos. Porque, en 
síntesis, del pueblo sale el explotador 
del pueblo. (1) 

De continuar subsistiendo el actual 
régimen capitalista, ¡cuantos explota- 
dores de futuros obreros, no surgirán 
de la sangre de generaciones hoy obre- 
ras! 
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Pero así como se ha dicho que el 
hombr ees perfectible, así también se ha 
de entender que la condición humana 
es modificable: y para modificar esta su 
condición, yo no hallo otro camino u 
otra vía que la cultura. 


Y entendemos por cultura, no la ins- 
trucción ofrecida al pueblo por los sa- 
cerdotes (burgueses también), no esas 
hechuras de la burguesía, sino la ense- 
fianza racionalista, que tiende a des- 
arrollar la Razón, que habla a la Razón 
(facultad la más moble o más conve- 
niente entre tadas), así coma aquellas 
burguesas enseñanzas hablaban al sen- 
timiento, iban dirigidas a la imagina- 
ción (que casi siempre engaña), a lo 
que el humano tenía de sensible, y que 
es lo que tiene más de común con sus 
progenitores irracionales, 

Y ya hemos visto lo que han dado de 
sí tales antiguas enseñanzas: odios, en- 
vidias, soberbias y toda suerte de pa- 
siones malas, conducentes al crimen, a 
la animosidad, a la perturbación social. 
Y un ejemplo sirva por muchos que po- 
dríamos poner: desde el momento que 
se cuenta al hombre haber un ser omni- 
potente que tiene en la tierra otro hom- 
bre que le represente, ya es consagrar 
la ley de gerarquías, y estas son las pro- 
movedoras de todas las ambiciones, 
codicias y desigualdades sociales, que 
empiezan por el pontífice, el caudillo, 
el rey, el cesar . . . y terminan por el 
servidor, por el siervo, por el esclavo, 
por el eunuco: y esto trae la perturba- 
ción. En tanto que, de demostrar al 
hombre (según el racionalismo) que es 
hijo de la Naturaleza, y por tanto, her- 
mano de los demás de su especie, y 
que su provecho está en conservar la 
buena armonía de la famila, es máxima 
o enseñanza moral (esto es, conserva- 
dora), de la cual no pueden despren- 
derse otras consecuenclas que la confra- 
ternidad, la filantropía, el altruísmo y 
demás pasiones buenas, (conservadoras 
de la armonía entre los asociados). 

La enseñanza racionalista, pues, ha 
de ser, sino la panacea, la base, la pie- 
dra fundamental, sobre la que se ha de 
ir alzando el sólido edificio de la eman- 
cipación del proletariado. ¡No lo: olvi- 
deis! 
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En mis meditaciones sociológicas, 
descubro en la sociedad actual tres gran- 
des clases; a saber: la burguesa, que es 
comprensiva de todos aquellos que se 
encuentran bien con el régimen capita- 
lista, y a su sombra medran; la obrera 
o proletaria, su antagónica, y que es la 
más numerosa; la indiferente, compues- 
ta de todos cuantos ni ganarían ni per- 
derían con un cambio de:régimen social. 

Estas tres clases sostienen el equili- 
brio que al presente. ofrece la sociedad, 

La clase obrera representa el número 
y la razón, que al cabo se impondrá, li- 
bre de utopías, en plazo mas o menos 
remoto, pero fatal, preciso, como efecto 
de la irreparable evolución social: bien 
que al presente tenga en su:contra la 
falta de unión y de cultura (o conscien- 
cia) entre los que la constituyen. 


La clase burguesa representa una or- 
ganización (mas o menos deficiente, 
mas o menos artificial, pero organiza- 
ción al fin), precisa a toda sociedad 
humana: tiene en su apoyo la gran su- 
ma de intereses:creados a su sombra, el 
bagaje de supersticiones: tradicionales, 
(todavia con gran predicamento entre 
el vulgo), el apego a la rutina, a lo sa- 
bido, a las viejas prácticas, y la igno- 
rancia o falta de suficiente cultura de las 
masas. Y esta falta de cultura, en una 
improvizada revolución social, podría 
aportarnos cien tiranos por cada uno 
que vemos a la vuelta de cada esquina. 

De la clase indiferente, poco hay 
que hablar: resulta burguesa cuando el 
burgués le paga bien un servicio o tra- 
bajo, como resulta revolucionaria cuan- 
do no ocurre así, y como será societaria 
el día que lo encuentre ya hecho, 





(1) ¿Qué son en verdad, esos que se 
llaman esbirros, alguaciles, soldados vo- 
luntarios, etc., sino hijos del puelo?). 


(N, del A.) 


Y de todo lo dicho se deduce, según 


-mi particular sentir, que la enseñanza 


racionalista (que es la base para hacer 
consciente de sí mismo al obrero) y la 
más estrecha unión entre el proletariado 
consciente (mediante el sindicalismo u 
otro medio), son los factores o elemen- 
tos más principales para avanzar en la 
evolución social. 
(Salvo melliore judicio). 


EmiLIo0 GANTE. 








Nuestra razón 





Francamente, vivimos en un siglo 
modernista, siglo demócrata y positi- 
vista; siglo de las grandes luchas, de 
triunfos y derrotas: mucho.hemos aven- 
tajado a los tiempos pasados, y también 
mucho hemos de aventajar a los pre- 
sentes. 


Antiguamente, y hasta época muy re- 
ciente, los*«ministros de Dios en la tie- 
rra», trataban de convencer a «los he- 
rejes» con la muerte y el tormento, y 
eran sus argumentos, el puñal, la ho- 
guera, los calabozos, el potro, etc., etc. 
Pero ahora, en los tiempos atrevidos 
que corremos, quizá sintienda con nos- 
talgia los pasados tiempos de tortura, 
«los ministros de Dios en la tierra», han 
humanizado sus procedimientos, obli- 
gados por el medio, y hecho más su- 
gestivas, o menos duras, sus prédicas, 
tomando a las letras de armas de com- 
bate. 


Y es el caso, y nada insólito, pues 
que se va universalizando entre la gente 
de iglesia, que ahora, un ministro evan- 
gélico, R. D, Barrios, de Key West, se 
ha empeñado, empeño inútil, en levan- 
tar el espíritu religioso entre el descreí- 
do pueblo, y al efecto ha empezado su 
campaña en el periódico burgués «El 
Centinela» con un artículo titulado «La 
sinrazón de la irreligiosidad». 


Tenemos a la vista el referido artículo, 


y nos excusamos de comentarlo:en de- 
talles, por carecer nosotros: de tiempo, 
y de mérito el trabajo de R. D. Barrios. 

En conjunto, que es como lo consi- 
deramos, «La sinrazón de la irreligiosi- 
dad», es un escrito malo, falto de lógica, 
insulso y excesivo en superfluidades, 
que no merece los honores de la refuta- 
ción, y del que, de seguro, no nos ocu- 
páramos si a ello no nos instaran algu- 
nos buenos compañeros. 

Sostiene el ministro Barrios la tesis 
insostenible de que el cristianismo tien- 
de a la regeneración de los humanos, a 
la moralización de las costumbres, y a 
la libertad de los pueblos; y después de 
arrimar el áscua a su sardina, nos pre- 
gunta a los que a la religión combati- 
mos, si no es más sensato y provechoso 
combatir «enérgica y firmemente a todos 
los vicios y malas costumbres, a tantos 
establecimientos de corrupción y mal- 
dad que destruyen nuestra raza, extin- 
guen la moralidad y manchan y des- 
honran nuestra sociedad. » 


Esto sí que es un atrevimiento, y acu- 
sa en su autor una falta absoluta de 
sentido común y de sentido moral; com- 
batir los vicios, las malas costumbres, 
los establecimientos de corrupción y la 
maldad, dejando en pie la religión, que 
es la engendradora, la verdadera pro- 
ductora, la causa de tan terribles efec- 
tos: esto es inconcebible, 

El que conozca la historia del cristia- 
nismo, la historia de todas las religio- 
nes, sabrá que todos los vicios, .todas 
las corrupciones, ¡todos los males, son 
hijos naturales de la iglesia, de todas 
las iglesias, y que los representantes, los 
ministros de todas las religiones, han 
sido los patrocinadores de los más gran- 
des criminales, y han corrompido :1os 
humanos sentimientos dominando por 
la corrupción y el embrutecimiento. 

Luego, para combatir los vicios, : las 
malas costumbres, los establecimientos 
de corrupción y la maldad, hay necesi- 
dad imperiosa de combatir a las iglesias, 
que son las cloacas de donde ¡parte la 
infección; y para tratar que desaparez- 
can radicalmente. del organismo social 
las llagas de que habla el señor Barrios, 


es práctica y positiva la propaganda 


atea, irreligiosa, anarquista, que extirpe 
del cuerpo de la sociedad los gérmenes 
morbosos que la corroen y la dege- 
neran. 

Esto hacemosilos anarquistas, los que 
queremos de verdad la regeneración de 
los hombres y la libertad de los pueblos; 
esto hacemos:los ateos, los irreligiosos, 
a quienes usted tanto combate señor Ba- 
rrios, y esta propaganda nuestra, -no 
solo viene a probar la razón de los irre- 
ligiosos,- sino: que, prueba la sinrazón 
de su evangelismo, 
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NOTAS OBRERAS 


DE LA HABANA 


La huelga de dependientes de alma- 
cenes, ha fracasado, tenía que fracasar: 
los mismos huelguistas, desde el primer 
día, estaban errados, y equivocaron los 
procedimientos prácticos de la lucha 
obrera. 

Pero es de lamentarse que un número 
tan crecido de hombres jóvenes, fuertes, 
vigorosos, sanos, sean tan débiles y tan 
cobardes cuando se trata de luchar con 
los patronos que con su despotismo y 
explotación los arrojaran a la huelga. 

Y lo más vergonzoso es que la huel- 
ga estaba ganada, que los burgueses no 
podían sostenerse, que los compromisos 
de las casas eran imperiosos, ineludibles; 
pero los dependientes de almacenes. 
después de iniciar un movimiento de 
caracter rebelde que, a seguirlo, hubie- 
ran alcanzado el triunfo, se apeudejaron, 
como dicen los mexicanos, y traiciona- 
ron la huelga, volviendo al trabajo cuan- 
do los patronos hallábanse en situación 
más crítica. 

De nada valieron las buenas instan- 
cias de algunos compañeros que en las 
juntas celebradas, hablaron a la digni- 
dad de esos obreros indecisos tratando 
de impedir que el gremio acordara la 
vuelta al trabajo mientras los orgullosos 
almacenistas se mantuvieran en posi- 
ción tan intransigente e insultante; de 
nada valieron los acuerdos de mantener 
la huelga y emplear hasta la fuerza si 
era necesario, a fin de que los rompe- 
huelgas no traicionaran a sus hermanos 
los obreros rebelados: por encima de 
estos compañeros y de estos acuerdos 
estaba 'la cobardía, la debilidad y la fal- 
ta de conciencia obrera de los depen- 
dientes, que el día quince fueron a su- 
plicar a sus dueños que los admitieran 
nuevamente y perdonaran su error. 

En conclusión: la huelga no la gana- 
ron los patronos que no podían soste- 
nerse, la perdieron los trabajadores por 
su cobardía, por su debilidad -por su 
falta de conciencia obrera. 





Los barberos se agitan, se mueven, 
tienen buen espíritu dé asociación. 
Habiendo constituído un gremio ya 


+—hate"algúr tiempo que nd había “dado: 
señales de vida, hoy reina entre: sus 


yr 


asociados un deseo que se va Acentian- 
do más y más, de declararle la huelga 
a los dueños de barberías que explotan 
a sus operarios como negreros. 

Hemos acudido a la última reunión 
celebrada en el Centro Obrero, y hemos 
salido convencidos que se está incuban- 
do un movimiento huelguístico que qui- 
zá no tarde en producirse. Y esta im- 
presión no la hemos recojido yfcialmen- 
te, no nos la ha dado la directiva, la 
hemos recojido extraofícial, nos la ha 
dado el elemento que no desempeña 
ningún cargo representativo; pero que, 
de seguro, no tardará en pedir al Gre- 
mio que declare la huelga a los dueños 
de barberías. 





¡Tipógrafos, linotipistas y maquinis- 
tas de la Habana! 

El reto se nos lanza por nuestros ad- 
yersarios y es necesario recogerlo con la 
dignidad que nos caracteriza, 

Seamos constantes, no retrocedamos 
un ápice, 


La organización se impone, y todos, 
como un sólo hombre, debemos coope- 
rar a que el edificio no se desmorone. 

Ánimo y adelante. 

El señor Bouza, imitando la conduc- 
ta de un Pofe, busca pretextos para 
plantear problemas de acabar con la 
Unión Tipográfica de la Habana, sin 
detenerse a pensar que la importancia 
que ha adquirido ese taller en el ramo 
de la imprenta, no es debido a los gran- 
des caudales de sus propietarios, sino a 
das manos de los cajistas, linotipistas y 
maquinistas, que allí empezaron con 
cuatro cajas, elevando la casa al rango 
de una de las mejoros imprentas de la 
Habana. á 

Puede continuar en su nefanda labor 
el detractor de la Confederación Tipo- 
gráfica señor Bouza. 

La paciencia tiene sus límites; y así 
cuando a los muchachos se les amenaza 
con que la letra con sangre entra; así, 
de la misma manera, indignados ante 
la conducta sin nombre de nuestros ene- 
migos, (patronos y rompe-huelgas), 
algunos confederados pudieran restable- 
cer el orden alterado por los tránsfugas, 
sugestionados por aquella. máxima que 
dice: «Tranquilidad viene de tranca», 


Un tipógrafo. 





Organizado por el Grupo «XVI de 
Octubre», se celebró un mitin anarquista 
el sábado 17, en Puentes Grandes, que 
llenó las aspiraciones de sus organiza- 
dores, 

Varios compañeros de la Habana y el 
Cerro, dirigieron la palabra, desarrro- 
llando temas importantes dentro de la 
sociología. La idea anarquista fué ex- 
puesta con sencillez y claridad por los 
oradores, después de destruir en sus 
discursos los falsos principios del siste- 
ma social que rige en el presente. 

Estos actos son de práctica utilidad y 
corresponden siempre a los esfuerzos 
que se hagan por realizarlos: la propa- 
ganda oral es de importantísimos resul- 
tados y reviste un carácter de libertad 
mayor que los otros medios de propa- 
ganda, por ser expontánea la manifes- 
tación del pensamiento en la tribuna, y 


menos velados. os conceptos 
Ma “són los”que inicias a lag 
' nel estudío de los problemas 
P Jeoo bin por los organizadores. 
ES 





e. 

Para el sábado 28, alas 8 de la noche, 
tiene organizado. un mitin pro Estévez 
y presos de Camagúey, el Comité pro 
Vázquez-Estévez, que se celebrará en el 
Campo de Marte, 

En €l se explicará la causa de dichos 
compañeros, la injusticia cometida por 
el Gobierno, el odioso crímen perpe- 
trado'en Camagiiey por los militares, y 
se exigirá la libertad de los artltrafía- 
mente detenidos. 





A los e Astabs obrera. 


Por la presente convocamos a los tra- 
bajadores para la asamblea general que 
se ha de celebrar el 3o de Enero en el 
Centro Obrero, Monte y Prado (altos), 
a las ocho de la noche, para tratar so- 
bre la Comisión de Asuntos Sociales, 
antagónico organismo para la clase 
Obrera en general. 


Kar? 


less¡TIBNRAS 
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Entendiendo la «Unión de Dependien- 
tes de Cafés» que la Comisión de Asun- 
tos Sociales no tiene otra misión que la 
de quitar actuación propia a los trabaja- 
dores contra sus patronos y de impedir 
que los obreros directamente hagan sus 
peticiones a los que les explotan, acor- 
dó celebrar esta asamblea, para que, en 
contra de dicha Comisión, con su pro- 
testa, tomen parte todos los trabajado- 
res, todos los interesados en que su 
personalidad no sea mermada ni reba- 
jada cual pretende la Comisión que nos 
ocupa. 

Trabajadores, compañeros: acudid a 
lá asamblea que se ha de celebrar el 30 
de Enero, a las ocho de la noche, en el 
Centro Obrero de Monte y Prado (al- 
tos), para demostrar al Gobierno y a la 
Comisión de Asuntos Sociales que no 
necesitamos mediadores, arbitrajes de 
obreros a patronos, ni intermediarios ni 
cosa parecida. 

La dignidad de nuestra clase exige 
que todos concurramos a esa Asamblea, 
para protestar cual debemos contra esa 
Comisión, contra los pseudo-obreros y 
Catedráticos que la intengran. 

Si no nos unimos, si no nos apresta- 
mos a echarla abajo, mañana será tar- 
de, y nuestra imprevisión, nuestra indo- 
lencia hará condolernos del consenti- 
miento dado para ¡a creación de un 
nocivo organismo. 


El Secretario, Hilario Alonso. 
e... 


¡ INFAMES | 


Ahí tenemos la salvajada de ayer, la 
de hoy y la de todos los días. 

Una vez más los infames uniformados 
sacan a relucir sus sanguinarios y co- 
bardes procederes, los que jactándose 
de cultos y razonables acometen cual 
lobos rabiosos revólver en mano, a sus 
hermanos de miseria que con la frente 
altiva marchan propagando la verdad 
y la razón. 

El día 25 de Diciembre acordaron los 
obreros de Los Angeles, Cal., dar un 
mitin para tratar del procedimiento 
de los avaros patronos que dejaron sin 
ocupación a varios obreros porque así 
les convenía a los satisfechos. 

El mitin había dado principio ya, diri- 
giendo la palabra el compañero Juan F, 

¿Moncaieano a un pábiico numeroso, el 
* que escuchaba atento'las frases razona- 
bles y acertadas del compañero. 

De pronto surgen de entre la muche- 
dumbre cual fieras hambrientas de san- 
gre proletaria, un sargento de policía 
con dos números, los cuales estaca y re- 
vólver en mano, abriéndose paso por 
entre el numeroso público llegan hasta 
la tribuna, tratando de agarrar al orador 
por las manos, lo que no pudieron ob- 
tener debido al.público que lo impidió. 
Cuando la policía se hallaba al Este de 
la plaza, el público aglomerado se de- 
fendió de los proyectiles policiacos a 
pedrada limpia. 

Según nos dice la prensa de Los An- 
geles quedó muerto en la refriega el 
obrero Rafael Adames, habiendo resul- 


tado otros heridos que no se saben sus* 


nombres. 

Como ven los trabajadores es un de- 
lito hablar de los problemas obreros, 
puesto que se les persigue en todas par- 
tes y más cuando uno trata de exponer 
sus ideas y defender sus derechos. 


Es necesario que nos demos cuenta ' 


exacta de ésto y formemos del proleta- 


.riado mundial un bloque formidable 


para acabar con tanto infame. 
José CAAMAÑO Rey. 
Jatibonico, Enero 11 de 1914. 
e... 


RÉPLICA A UN PANCISTA 


El «Heraldo de Cuba», en el número 


correspondiente al 16, trae con ampli- 
tud y todo lujo de detalles, una croni- 
quilla empalagosa sobre los Progresos 
realizados por el «Central Socorro», y 
laméntanse de la escasez de hombres. 


Dice que el señor Pedro Arenal es 
poseedor de 1,800 caballerías de terre- 
no, sembradas casi todas de caña, ex- 
cepto algunas que están dedicadas a 
potreros para las ganaderías de la finca. 

Estas notas nos han sugerido una do- 
lorosa impresión; qué sarcasmo más ho- 
rrible; qué contrastes más dolorosos; de 
un lado el moderno señor feudal con su 
asquerosa camarilla de esbirros, reclu- 
tados entre gente sin conciencia y de- 
pravados hasta el punto de no retroce- 
der ante la violación y el crimen, para 
conseguir sus maquiavélicos planes 
cuando no puede subyugar al hombre 
consciente con las divinidades Dios y 
Patria. 


Del otro, la masa ignorante por culpa 
del burgués, sin noción de la realidad y 
aletargada durante un largo lapso de 
tiempo y cuyo despertar será tan terri- 
ble que hará temblar de pavor al tirano, 

El despótico propietario de miles de 
caballerías de caña, nadando en lá opu- 
lencia, viajando anualmente a Nueva 
York, derrochando miles de pesos y 
manteniendo una corte de vividores, 
adulones y sanguijuelas, a costa del mí- 
sero proletariado. 


En cambio, el que todo lo produce, 
la carne de cañón, está sumida en la 
más completa miseria, uncido a las ca- 
denas miserables, sin tener un palmo 
de terreno en que sembrar algunas hor- 
talizas para vivir, y por lo mismo, víc- 
tima de las mezquinas redes que le ten- 
dió el burgués, el mezquino jornal que 
ganan lo vuelven a depositar, íntegro, 
a la caja de la tienda, a cambio de al- 
gunos comestibles, insuficientes para la 
manutención diaria, causa originadora 
de que en lugar de parecer seres robus- 
tos, solamente parecen piltrafas hu- 
manas, ; 

En las citadas notas vemos la mano 
asquerosa de uno de los esbirros de la 
odiosa burguesía que nos domina, en- 
carnado en la repulsiva figura de un 
funcionario de esta localidad.. El ¿msig- 
ne cronista se olvidó de una de las cau- 
sas de los progresos de dicho central: 
le han dado un eficaz empujón, los co- 
lonos, unos trabajando de año a año, 
sin más retribución que la mísera comi- 
da, al igual que se le hace a las bestias 
de carga; echarle un poco de pienso, 
para que siga siendo objeto de la explo- 
tación más inícua que imaginarse pue- 
de, otros coaccionando la libertad de 
pensamiento para caer en gracia del exi- 
mio cacique. : 

Y finalmente, emplea el articulista 
sendas cuartillas en ensalzar las cuaii- 
dades del eximio burgués, con lo cual 
paga, según él, una deuda muy subli- 
me, como la de haberle llenado el óuche. 


Un REBELDE. 
Pedroso, Diciembre 26 de 1913. 





A TRAVÉS DE LA ISLA 


Cuánto sentimiento da cruzar por en- 
tre esos Feudos que llaman Ingenios, y 
ver la inmensa legión de parias que se 
mueven entre la caña demostrando en 
su demacrado semblante la debilidad 
del vencido: van cual espectros, no cual 
hombres; de su cuerpo parece que ha 
desaparecido el sistema nervioso; son 
una masa inerte, parece que prefileren 
sucumbir antes que rebelarse contra sus 
explotadores. 

Mentira parece que hombres del si- 
glo XX se encuentren en entera deca- 
dencia caminando hacia el abismo, y 
esto debido a la corrupción y el vicio 
que ha vencido en ellos a la razón. 

Odio a todos esos degenerados in- 
dignos del nombre que llevan de hom- 
bres; los odio con todo mi corazón, no 
se encuentra en ellos ni un átomo de 
rebeldía, están inertes, son indignos de 
mirarlos, para esos, mi desprecio más 
profundo; en cambio para los demás 
compañeros que miran con desprecio 
todas esas iniquidades y luchan por la 


evolución y revolución hácia la emanci- 
pación humana, para esos está abierto mi 


corazón, para esos mi abrazo fraternal, 

En la lucha estamos y en ella conti- 
nuaremos hasta dar al traste con este 
estado actual, en donde impera el sagáz 
bandido que todo lo disfruta y nada 
produce, y perece de hambre el obrero, 
el verdadero Hércules que todo lo pro- 
duce y nada disfruta. 

Hay que luchar, compañeros; la vida 
en la naturaleza es imperecedera, y este 
sistema quiere condenar la vida: mate- 
mos el sistema, 


MANUEL PIÑEIRO. 
Cuneira, 
6090 


«CORAZÓN DE JESUS» 


A mis compañeros del Central «Co- 
razón de Jesús» me dirijo. Veo en vos- 
otros un desmayo, ¿a quién temeis? ¿Es 
que teneis miedo? ¿y a quien? No lo ten- 
gais, ¿no veis a los obreros del mundo 
entero que están unidos en fuertes Sin- 
dicatos para por medio de la unión re- 
clamar el derecho que hoy nos niegan 
nuestros explotadores? Compañeros, 
hay que luchar sin desmayos, hay que 
hacer un pequeño esfuerzo, fijaos bien. 
i teneis en vuestras venas sangre rebel- 
de, pensad que nuestros hermanos de 
infortunio están encerrados en la cárcel 
de Camagiiey y en Otras mazmorras de 
la Isla; ellos necesitan nuestro apoyo 
moral y material. Espero os animeis 
para luchar por nuestra emancipación 
sin desmayo, no temais a los barrigo- 
nes que se oponen para que no leais a 
nuestro paladín ¡TIERRA!; el que venga 
a deciros que no leais a ¡TIERRA! escu- 
pirle en el rostro por traidor y por co- 
barde. ¿Sebeis cómo se curan esos bi- 
charracos? con una estaca, duro y en la 
cabeza; no olvideis la solidaridad que 
debemos de prestar a nuestros hermanos 
presos en las mazmorras de la Isla, ellos 
necesitan el apoyo mutuo de todos sus 
hermanos los trabajadores. 

Salud y emancipación os desea vues- 
tro compañero del Grupo «Redención 
y Luz», 

M. García. 








PARA VIVIR EN LA LIBERTAD PRE- 
CISA DESTRUIR LA AUTORIDAD: LA AU- 
TORIDAD ES EL CADALSO DE LAS LIBRES 
INICIATIVAS. 








vido libre y he sido útil a la causa y a 
mí mismo. ¿Qué más puedo desear? 
Sólo de vez en cuándo agita mi mente 
el recuerdo de nuestro primer entusias- 
mo, de nuestra felicidad juvenil, de nues- 
tros sueños de lucha, y parece que, a 
pesar mío, una estúpida tristeza me em- 
puja hacia el sentimentalismo y me hace 
deplorar la pérdida de aquella mujer . ... 
Por fortuna, mi tempe 

hierro y mis convicciones: "lun aferra- 
das a mi temperamentd'%”. , ¡Bah! 
Decididamente hice bien». ' 

Y calló. 

Queriendo romper el silencio, Fedora 
le dirigió la palabra. 

—¿No has vuelto a pensar en unirte a 
una compañera fuerte, libre, inteligente, 
cariñosa, valiente? . . . 

—No existe, —interrumpió Stefánoff 
con energía, —o, por lo menos, no existe 
para mí. Me siento más fuerte vivien- 
do libre y solo. Cada cual. tiene sus 
gustos. 

—Observo que no tienes nada de ga- 
lante, —se aventuró a decir Mijaíl,  * 








Los ojos todavía velados por un sueño 
insuficiente, me lanzo a la calle. Al atra- 
vesar la plaza de Ja Opera, me veo pre- 
cisado a ejercer algo de acrobacia prác- 
fica para no ser magullado por un ca- 
rruaje, La circulación en El Cairo no 
está reglamentada, lo que constituye un 
riesgo para la seguridad personal: los 
árabes no entienden esperar su turno 
para hacer pasar sns vehículos o sus ca- 
ballerías; ¡todos quieren pasar delante! 
En buen hora. Pero, al menos que pien- 
sen un poco los peligros que su preci- 
pitación encierra para los caminantes. 

«¡Dos cartas! —me dice el políglota 
cd Correos entregándome mi 


“y, cont o por la fiebre matutina, 
me precipito hacia la puerta, acelerando 
la. a para llegar pronto a la im- 





ME EM bajar la marmórea escalera de Co- 

y EN El rreos, y sin darme cuenta, doy un tre- 

VW . mendo pisotón a un pobre árabe que 

hh. “UA está sentado en un peldaño, los pies 
FE 3 








Como las cuartillas esparcidas en mi 
mesa de trabajo no aguardaban más que 
mi pluma para ser compuestas al día si- 
guiente, me decidí a llenarlas. 

Una hora después, vencido por la fa- 
tiga y martirizado por los mosquitos, 
me dejé caer en la cama. . . 


II 


El despertar de la populosa capital 
egipcia constituye un curioso espectácu- 
lo para el observador. . . El Cairo 
vibra de nuevo tras un reposo de pocas 
horas . . . Un sol abrasador ilumina la 
vasta ciudad arábiga a la hora en que 
las principales capitales del universo 
duermen todavía el apacible sueño es- 
tival, 

Rumores confusos, gritos de alerta, 
ruido de carros y tranvías, vendedores 
pregonando su mercancía en distintos 
idiomas, beduinos que vocean la prensa, 
aguadores haciendo sonar las esquilas 
del borriquillo: una baraúnda infernal 
capaz de despertar a los antiquísimos 
Faraones . . . 


go 





-—La galantería queda para los estú- 
pidos, —respondió Stefánoff. 

Las dos rusas intervinieron en el diá- 
logo, y la galantería fué un tema para la 
discusión con Mijaíl, pues Stefánofi y yo 
nos abstuvimos, dejando al ruso entre las 
manos de Rebeca y Fedora . . . 

Luigi y Aurelia se habían situado en 
un rincón, cerca de la ventana, para to- 
mar el fresco: él se adormecía, y ella, a 
pesar de no comprender ni una palabra 
de ruso, nos observaba:con curiosidad. 

Stefánoff y yo hablábamos en voz 
baja de cosas Prácticas . . . 

La discusión sobre la galantería ame- 
nazaba de eternizarse, cuando Rebeca, 
por finalizar, dió su definición en una 
forma muy sencilla y asaz lógica: 

—En suma, —dijo,—no hay que jugar 
sobre el sentido de las palabras. Galar- 
terta, para nosotros, no significa abso- 
lutamente nada. El mero hecho de que 
un hombre serio diga sinceramente a 
una mujer bella que es hermosa y sim- 
pática y que la quiere, no constituye 
una galantería ni una estupidez: la sin» 
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De Panamá 


Compañeros de ¡TrERRA!, Salud. 
En ésta os acompaño un giro por va- 
lor de $9.00, producto de lo recaudado 
por este Grupo en este mes. 
Vuestro y de la causa, por el Grupo 
«¡Solidaridad!», 





ENRIQUE TAFALLA. 

J. Itorriaga, 50; M. Hidalgo, 50; M. 
Espinosa, 50; M. Marcos, 25; M. Suá- 
rez, $1.00; J. Díaz, 50; J. Fernández, 
so; F. Javades, 50; J. Fresco, $1.00; V. 
Altana, 50; J. Fernández, 50; B. Gó- 
mez, 50; E. Tafalla, $1.25; F. Perrino, 
so; F. Perrino, pro-presos de Cullera, 
25; Vázquez y Estévez, 25.—Total: 


$9.00. 

DISTRIBUCIÓN 
«Tierra y Libertad», $2.00; «Acción 
Libertaria», $2,00; Pro-presos de Culle- 
ra, $1.00; Idem Vázquez y Estévez, 
$1.00; Déficit de ¡TierRA!, $2.00; Id. de 
«Tie rra y Libertad», $1.00.-Total: $9.00 
Toro Point, 13 de Enero de 1914. 
Nota: Como este grupo estamos ade- 
lantados del pago de la prensa, por esto 

la cedemos para el déficit. 








De New Orleans 


Compañeros de ¡TIERRA! Habana. 
Adjunto a ésta les remito un giro pos- 
tal por valor de $15.28, producto de 
una colecta hecha en Draga Benyard y 
la cual se ha destinado para prensa, y 
también remito la lista de los donantes 
para que la publiqueis. 

P. Isasi, $2.00; B. Otero, $1.00; J. 
Basoco, $1.00; A. Bellón, 50; A. Ares, 
50; J. Cano, $1.00; G. Núñez, 50; Ce- 
lestino, 50; J. Fariña, 50; Uno de Co- 
millas, $1.00; A. Vadiola, 50; J. Sisto, 
$1.00; P. Vinsens, $1.00; C. Vega, 50; 
M. Prego, 50; C. Uresti, $1.00; M. Rea, 
$1.00. —Total: $14.00. 

REPARTO 

«Cultura Obrera» de New York, $2.00; 
«Obrero Industrials de Tampa, $2.00; 
«Huelga General» de los Angeles, $1.00; 
¡TiErRA!, Habana, $1.00; «Tierra y 
Libertad» de Barcelona, $1.00; «La Voz 
del Obrero» de Coruña, $1.00; «Batalla 
Sindicalista» de Ferrol, $1.00; «El Láti- 
go» de Baracaldo, $1.00; «Acción Liber: 
taria» de Madrid, $1.00; «Fuerza Cons- 
ciente» de Los Angeles, $2.00.—Total: 
$13.00. 

Todas estas publicaciones mandarán 
tres ejemplares cada vez que salgan a la 
siguiente dirección: 

Peter Isasi, U. S. Drahige Benyaurd, 
Burwood. La. 

Y en lo sucesivo procuraremos hacer 
colectas de vez en cuando. 

También les remito la cantidad de 
$2.28 para que mandeis tres almana- 
ques de «Tierra y Libertad» y 75 centa- 
vos para Felipe Peña, de Madrid, para 
que los remitan en «Almanaques del 
Obrero» y .el resto de los $2.28 para 
vosotros, y los almanaques así como los 
que pedireis a Peña, lo remitireis a José 
Filgueira, 713, Toulouse St., New Or- 
leans, y el paquete de tres ejemplares 
que mandais a 307 N. Peter, lo manda- 
reis a la dirección arriba indicada. 

Publicais que toda la correspondencia 
que se dirijía a José Filgueira a 307 N. 
Peter St., en lo sucesivo diríjase a 713, 
Toulouse St., New Orleans La. 

Vuestro compañero y de la anarquía, 


JosÉ FILGUEIRA. 


Nota: Suma $14.00, pero $1.00 fué 
girado a «Pluma Roja» 








Central “Constancia” 


A 


Compañeros de TIERRA! Salud. 

Adjunto os remito los siguientes do- 
nativos; 

V. Iglesias, $1.50; M. Sanmartín, 
$1.00; J. Palmero, 40; A. Guitizo, 40; 
J. Avido, 20; P. Alvarez, 20; C. Mata- 
moros, 15; E. Vázquez, remitente, 70. 
—Total: $4.55. 

DISTRIBUCIÓN: 

Presos de Camagiiey, fo. 50; «Obreros 
Unidos de Holguín», $1.00; ¡TIERRA!, 
$1.00; «El Dependiente, 40; Escuela del 
Cerro, 40; Excursión de propaganda, 
55 y los 7o mios para la compañera 
de D. Germinal. —Total: $4.55. 

Vuestro y de la causa, 


EmiLio VÁZQUEZ. 








Tejar “Simpatía” 

J. Suárez, 80; R. García, 60; L. Fer- 
nández, 40; J. Castro, 40; M. Lea, 60; 
J. Diéguez, 80; M. Bea, $1.00; V. Ve- 
ga, 80; José Armesto, 40; Juan Armes- 
to, 40; Bentura Pérez, 60; R. Anguita, 
$1.00; J. García, 60; J. Martínez, 40; 
Andrés Pulleiro, 20; A. Rodríguez, 20; 
J. López, remitente, $r.o00.—Total: 
$10.20. 

DISTRIBUCION 

Para TIERRA!, $5.60; Para los presos 
de Camagiiey, $2.10; Para la compañe- 
ra de Germinal, $2.10; Para «Pluma 
Roja», 20; Para «El Dependiente», 20. 
—Total: $10.20. 

Vuestro y de la causa, 

José LórPEz. 


E 
De Camaguey 


Compañieros de ¡ TIERRA | 
Salud. 


Por la presente os acompaño giro de 
$10.18 m. a. y lista de donativos, que 
publicareis, de una recolecta hecha en- 
tre los compañeros del Central «Jobabo», 
recaudados en esta forma: 

J. Vidal, 50; M. A. Valderrama, 50; 
C. Sanoce, 25; P. Sánchez López, 25: 
Germán García, 25; J. Fernández, 15: 
Gabriel Abella, 50; M. Buela, 50; Char- 
les Brito, 25; D. Garrea, 25; J. Varela, 
25; J. Jaimón, 25; F. Rodriguez, 10; B, 
López, 50; J. López, 50; F. Rodriguez, 
25; R. Rodriguez, 25; Un burgués, ro; 
Un mandarín, 12; Otro que apunta y no 
hace fuego, 10; Un obrero, 10; F. Ber- 
mudez, 11; C. Pasalodos, 25; Charles 
Debir, 10; M. González, 10; D. Demora, 
10: M. Fariñas, 10; Un obrero, 20; Un 
obrero, 20; C. Barreras, 05; F. Cortés, 
os; C. Prieto, 20; 1. González, 25; F. 
Sampietro, 05; J. Quer, 25; J. Campa, 
25; Y yo que os lo remito, $2.00,—To- 
tal: $10.18 m. a. 

DISTRIBUCIÓN: 

Para la compañera de Germinal, 18; 
Excursión de propaganda, 25; R. de 
México, 25; Estudios Sociales del Cerro, 
25; Imprenta, 25; Presos Camagiiey, 
$2.00; Vázquez-Estévez, $2.00 y 5.00 
para ¡TIERRA! —Total; $10.18 m. a. 

Vuestro y de la causa, 


Pepro MADRIGAL. 





SUSCRIPCIONES 
Pro Vázquez Estévez: 

Suma anterior: $38.96.——CENTRAL 
«COVADONGA», M. García, de varios, 
$3.50; ZuLUETA, ]. Varela, 50; F. Nie- 
to, 25; Ra C, Guitián, 50; STENBEUVI- 
LLE, Otro, E. Duques, 50; M. Váz- 
quez, 50; F. García, $2.00; 1. Mouriño, 
50; A. Justo, 50; J. A. Mouriño, 50; 
C. González, |so; J. Gayo, so; C. 
Vallejo, 50; J. Bermúdez, 50; E. Seoa- 
ne, 50; A. Arnosa, $1.00; M. Mejuto, 
50; A. Fernández, 50;]. Heredia, $2.00; 
J. Canle, $1.00; A. Corral, remitente, 
$2,00; Premio, $1.40; MORTHFIELD, G. 
Lavín, $1.00; J. Vega, $1.00; F. Gar- 
cía, remitente, $1.00; Premio, 3o; Mu- 
jica, R. Pedroso, 15; Toro Point (PA- 
NAMÁ), Grupo «Solidaridad», $1.10; C. 
«JoBABO», P. Madrigal, de varios, $2.20. 
—Total: $65.86. 

e... 


DE PHILADELPHIA 





Remitido al Comité: 

B. Roca Castrel, $1.00; F. Prego, 50; 
E. Abaz, 25; C. Ramajo, 30; Uno que 
quiere ver asesinado a Manra, 50; A. 
Martín, 30; D. Jiménez, 10; Frank $. 
González, 50; John M. Recio, $3.00; M. 
López, 25; Recolectado en el mitin, 
$3.55.—Total: $10.25. 

La distribución de esta cantidad la 
dejamos a vuestro juicio. 

Deseando pronta libertad para los 
compañeros presos ignominiosamente 
en esa déspota República, quedo tuyo 
y por la emancipación, por el «Centro 
de Estudios Sociales, «Ciencia y Pro- 
greso», 

Jon. M. Recio. 


Paya las victimas de los sucesos de Ca- 
magiey: 


Suma anterior: $62.65. —FIRMEZA, 
E. San Miguel, 50; TEJAR «SIMPATÍA», 
J. López, de varios, $2.10; CENTRAL 
«CONSTANCIA», E. Vázquez, de varios, 
50; ZULUETA, F. Nieto, 25;C. «JAGUE- 
vAL» C. Ramos, 20; GATUN (PANA- 
MÁ), Grupo «Los Egoistas», de va- 
rios, $2.75; C. «JoBABO», P. Madri- 
gal, de varios, $2.20.—Total; $71.15. 

60.. 


Para la compañera e hijos de Domingo 
Germinal, preso en la Cárcel de Ca. 
maguey. 

Suma anterior: $7.58.—CrermBa Mo- 
CHA, Belén Fernández, 27; CENTRAL 
«COVADONGA», M. García, de varios, 
$3.50; TEJAR «SIMPATÍA », J. López, de 
varios, $2 10; CENTRAL «CONSTANCIA», 
E. Vázquez, 70; C. «JoBABO», P. Ma- 
drigal, de varios, 20.—Total: $14.35. 

900 


Para la excursión de propaganda por la | 


isla: 


Suma anterior: $3 56. — CENTRAL 
«CONSTANCIA», E. Vázquez, de varios, 
55; RANCHUELO, F. Delgado, 30; HoL- 
GUÍN, A. González, 74; C. «JoBABO», P. 
Madrigal, de varios, 27.-—Total: $5.42, 
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Para comprar una Imprenta 4 ¡TIE 
RRA!: 
Suma anterior: $325.79.—C. «JOBA- 
BO», P. Madrigal, de varios, 27.—To- 
tal $326.06. 


Para el Centro de Estudios Sociales del 
Cerro: 
Suma anterior: $2.89. —Entregado al 


Tesorero, $2.89. —C. «CONSTANCIA», E. 
Vázquez, de varios, 40; C. «JoBAño», 


| P. Madrigal, de varios, 27.-Tetal fo.67. 


Para «Obreros Unidos de Holgutn: 


C. «ConsTANCcIA, E. Vázquez, de va- 
rios, $1.00. 
... 


Pro Revolución Mexicana: 

Suma anterior: $24.05.—C. «JAGUE- 
YAL», J. de la Cruz, 20; E. Sánchez, 25 
y les mandarán 3 ejemplares; HABANA, 
J. Serrano, 40; C. «JoBABO», P. Madri+ 
gal, de varios, 27.—Total: $25.17. 








Buzón de “¡Tierra!” 


Toda la prensa que mandaba ejempla- 
res a Juan Malvido y que en el número 
535 dimos aviso se mandara a José Li- 
montal, San Baisilio, Alta 66, Santiago 
de Cuba, sírvase indicarle la forma en 
que ha de hacer los pagos y el precio de 
cada publicación en moneda americana. 

—El compañero Federico F. Rey, se 
pondrá en relación con Andrés Torres, 
Apartado 17, de Yaguajay, para remi- 
tirle alguna correspondencia que tiene 
detenida allí. 








ADMINISTRACION 


INGRESOS 


HABANA, M. Maneiros, 20: D. Blan- 
co, 20: J. Nazabal, 20: J. Falcón, 20: 
A. Coloma, 40: F. Fábregas, 20: V. 
Canedo, 20: L. Aznadez, 20: J. Colla- 
do, 20: V, Clemades, 20: E. Suárez, 
20: J. L. Fuentes, 40: R. Otero, 20: E. 
Real, 40: P. Tejedor, 40: M. Posada, 
60: Santana, 40: M. López, 20: M. Vi- 
llarino, 30: M. Rego, 20: R. Cordero, 
20: P. González, 20: J. Niuvó, 20: Á, 
Larosa, 20: A. Torres, 20: A. Sánchez, 
go: J. Serrano, 20: J. Almeda, 20: J. 
Suárez, 40: C. Alonso, 25: CIENFUE- 
Gos, Remitido por Juan Montalvo: J. 
López, 20: T. Salazar, 20: A. Loza, 20: 
R. Barrio, 20: Gremio de Albañiles, 20: 
Unión de Estivadores, 20: A. Chauvín, 
20: M. López, 20: E. Gómez, 20: R. 
Romero Rivas, 20: pago hasta el nú- 
mero 538: SANcTI-SPÍRITUS, T. Braxo, 
15: F. Pérez, 15: E. Pérez, 20: M, Ro- 
driguez, 20: E, Rojas, 20: J. Cañiza- 
res, 20: Un cura, 20: M. Más Peñate, 
remitente, 20: pago hasta el número 
536: JatIBONICO, J. Caamaño, 50: B. 
Rodriguez, 20: Un guajiro, 20: M. Mén- 
dez, 20: [. Rodriguez, 30: J. Alvarez, 
40: J. Isabel, 20: P. López, 20: F. Gar- 
cía, 20: J. Morán, 20: J. Ayala, 20: J. 
Villanueva, 45: J. Manzano, 20: B. Ira- 
la, 30: J. Guerra, 20: J. Vilas, 40: A. 
Espinosa, 20: I. Rodriguez, 25: M,. 
Mourelo, 20: J. Díaz, 20: F. Novoa, 
remitente, 20: FirmezA, Eugenio San 
Miguel, 25: Cea Mocha, Belén Fer- 
nández, por suscripción, pago hasta úl- 
timo de Febrero, 82: Vieja BERMEJA, 
Manuel Ortiz, por suscripción, pago 
hasta fin de Enero, 40 y $r.00 para el 
déficit, $1.40: CENTRAL «COVADONGA», 
Luis Pérez, 50: Damián Arias, 50: Ma- 
nuel García, remitente, 50: GALAFRE, 
Pedro Aranda, por seis meses de sus- 
cripción, 80: TEJAR «SIMPATÍA», José 
López, de varios, por paquetes, pago 
hasta el número 550, $5.60: CENTRAL 
«CONSTANCIA», Emilio Vázquez, de va- 
rios, por paquetes, pago hasta el núme- 
ro 541, $1.00: ZULUETA, J. Varela, 20: 
F, Nieto, 10: S. Formoso, remitente, ' 
40: SABANA ABAJO, M. Pérez, 25: G. 
Rodriguez, 50: J. González, 50: Faus-| 


e 


tino Franco, remitente, $1.25; Premio, 
25: STENBENVILLE, Ohio, Alberto Co- 
rral, por suscripción, pago hasta fin de 


1914, $2.20: CENTRAL «JAGUEYAL», J. 
Piñeiro, 20: J. Chavez, 40: D. Santos, 
20: E, Sánchez, 50: Compañiero Benito, 
40: Benito, 20: Amigo Garda, yo: C. 
Ramos, 20: A. Puja, 20: A. Cepeda, 20: 
C. Fernández, 20: M. Varela, 40: J. de 
la Cruz, remitente, 20 y 20 para giro y 
franqueo: Pago hasta el número 542: 
CAMAGUEY, Joaquín Zuferri, por paque- 
tes, pago hasta la fecha, $1.50: CALA- 
BAZAR, S. Castillo, 20: A. Barreto, 20: 
B. Morales, 20: E. Rodriguez, 27: M. 
Valdés, 20: J. Suárez, 10: Carrillo, 30: 
R. Díaz, 20: P. González, 20: F. Gon- 
zález, 20: P. Sánchez, remitente, 43: 
Pago hasta la fecha: GATUN, PANAMÁ, 
Grupo «Los Egoistas», por medio año 
de suscripción, $1.10: SURGIDERO DE 
BATABANÓ, Agrupación de Pescadores, 
$r.10: B. Seguí, 20: B. Palmer, 20: J. 
Troiteiro, 20: A. Castro, 20: A. Alema- 
fiy, 20: B. P. Palmer, 20: L. Otero, 20: 
Luisa Tres, 20: Arnaldo Pou, remiten- 
te, 20: Pago hasta el número 540, MAN- 
ZANILLO, Andrés Armada, por suscrip- 
ción, pago hasta fin de 1914, $1.65 y 
por un paquete de 25 ejemplares, 50: 
NORTHFIELD, Felipe García, por sus- 
cripción, pago hasta fin de Junio, $1.10: 
CoBrE, José Guerra, 33: S. Fernández, 
27: Darquirí, P. Machine, 55: J. Ta- 
llón, 66: PocoLorTT1I, Remitido por Flo- 
real Romero: S. Herrera, 20: S. Men- 
doza, 20: J. Peñia, 20: A. Pedemonte, 
20: C. Vázquez, 20: L. Romero, 10: 
Pago hasta el número 536: Mujica, R. 
pa y por suscripción, pago hasta fin 
de Mayo, 80: PAsO REAL DE SAN DIE- 
Go, Antonio González, a cuenta de sus- 
cripción por un año, $1.10: idos 
Ramón Benitez, idem, pago hasta fin 
de Abril, 66: CENTRAL «LUTGARDITA», 
Vicente Díaz, 25: SAGUA LA GRANDE, 
Pedro Díaz, por paquetes, pago hasta 
el número 540: $1.10: RANCHUELO, F. 
Delgado, por paquetes, pago hasta el 
número 536, 20: HOLGUIN, Antonio 
González, por paquetes, pago hasta el 
número 542, $3.00: Toro Pornr, PA- 
NAMÁ, Grupo «Solidaridad», para el dé- 
ficit, $2.20: Mew ORLEANS, José Fil- 
gueira, 75 y $1.10 de varios: CENTRAL 
«JOBABO», Pedro Madrigal, de varios, 
por paquetes, $5.50. —TOTAL: $68. 39. 


GASTOS 


Déficit del número 535, $ 188.17; 
Descuento al cobrador del 25 por 100 
de $7.75, $1.93; Franqueo extranjero, 
$3.24; Id. Estados Unidos, fo.74; Id. 
Ciudad, $o.40; Id. Correspondencia, 
$1.60; Conducción papel correo, $o.50; 
Impresión del número 536 (4,500 ejem- 

lares), $40.00; Administración, $7.00; 
edacción, $7.00.—TOTAL: g250.58. 


RESUMEN 


«.....'.$5 68.39 
TEMO só ia ano. 25080 





Déficit para el número 537 . . $182.19 








CORRESPONDENCIA 
ADMINISTRATIVA 





VIEJA BERMEJA.—Manuel Ortiz, pa- 
ra «El Dependiente», 0,40. 

CENTRAL «JAGUEYAL».—Juan de la 
Cruz, de varios para «Tierra y Liber- 
tad», $1.10 y que le mande 6 ejempla- 
res, 

RANCHUELO.— Francisco Delgado, 
«Acción Libertaria», 40; «El Dependien- 
te», 20 y 20 para «Fuerza Consciente». 

HoLcuín.—Antonio González, para 
«El Dependiente», $1.20. 

CIENFUEGOS.—Juan Montalvo, para 
«El Dependiente», $1.00. 

«JATIBONICO», F. Novoa, para «El 
Dependiente», o, 20. 


ceridad, la simpatía y el cariño lo ex- 
plican todo. Cuando no hay convicción 
en los halagos, sino sencillamente el pla- 
cer de piropear y el apetito sexual, en- 


tonces puede calificarse de ridículo y 


soez. Esa es mi opinión. 

Hubo una pausa. 

Stefánoff sonrió un momento, y dijo 
a los «contendientes»: 

—¿Habéis avanzado mucho? Si todas 
las discusiones de los compañeros fue- 
ran tan útiles como la vuestra, la revo- 
lución social pronto sería un hecho. 

La ocurrencia del búlgaro provocó 
una carcajada general. 

Luigi despertó de su sueño beato, y 
después de un bostezo, exclamó: 

—¡Escandalosos! ¡Vaya una manera 
de reir y de gritar! Todos habláis a la 
vez y hacéis, a lo que parece, un con- 
curso de chistes, Lo único que entiendo 
del idioma ruso son las risas. 

Y como la hora avanzaba, decidimos 
separarnos. Luigi y Aurelia acogieron 
nuestra decisión con muestras de agra- 
do, pues no hay nada semejante al 
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malestar que causa asistir a una conver- 
sación sin poder comprender media pa- 


labra. 


Stefánoft se entendió con Mijaíl para 


marcharse juntos. 


—Te advierto, Mijaíl, que soy un in- 
divíduo incómodo para dormir con cual- 
qniera. Además, duermo muy poco y 
me quejo muy a menudo. . 
chinche en un oído!—advirtió Stefánoff. 

—¡ Nichevó ! ¡ Nichevó ! — contestó 


Mijaíl. 


—Mañana iré a verte a la imprenta, — 
dijo el búlgaro dirigiéndose a mí. 


—Cuando quieras. 
Y salieron ambos. 


Los dos italianos se fueron a acostar. 

Yo me quedé todavía un ratito con 
las dos compañeras rusas. 

—¡Qué rareza de hombre, el tal 


Stefánoff! —dijo Fedora. 


—No sé por qué, —respondió Rebe- 
ca, que todo lo encontraba natural y ló- 
gico.—Es un individuo cuyas ideas no 
son como las ideas de todo el mundo, 


sencillamente. 
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cabeza. 


Un grito de dolor me hace volver la 


El árabe, comprimiendo su pie con 


las manos, me dice: 


—Dispénseme, ef endi, (1) no le ha- 


bía visto, 


. ¡Soy un 


Mi sorpresa no tiene límites. 

¿Qué significa la excusa? ¿Cómo me 
ruega que le dispense, cuando soy yo 
quien debiera pedirle mil perdones por 
el daño que le he causado? 


—¿Qué quieres decir con eso? —le pre- 


gunto, curioso, al beduino, 
—Es muy natural. Si yo no hubiera 


permanecido aquí interceptándole el pa- 
so, no le hubiera molestado en lo más mí- 


nimo, —contestó el paciente con un tono 
de mansedumbre que me hizo sonreir, 


Pero como el tiempo avanzaba, salí 


escapado hacia la imprenta. 


—/¡Saida, gentil efendi/—me gritó 


imprenta, 





una niña árabe desde su ventana, al pa- 
sar por el Bazar £l Muski, contiguo a la 


(1) Effendi: señor. 


32 


madre le habrá tal vez enseñado a odiar 
me. Poco meimporta. Si un día encuen- 
tro a la pobre criatura, yo sabré hacerme 
querer. ¡Es sangre de mi sangre! 

A medida que iba hablando, su voz 
tomaba un sonido lágubre y tembloroso. 

—Considero, sin embargo, muy difí- 
cil este encuentro; para ello, tendría yo 
que ir a Chumay-Bala, y esto me repug- 
na. ¡No quiero ver a su madre! Fué una 
cobarde, una autoritaria, una villana, 
quiso erigirse en dueña absoluta, quiso 
tiranizarme, me hizo daño, muchísimo 


daño, pero mis convicciones fueron siem- 


pre firmes y la fuerza de mi tempera- 
mento venció. Reconquistando ambos 
nuestra libertad individual nos separa- 
mos. Yo seguí mi camino trazado por 
la acción revolucionaria . . . Ella que- 
dó por allá. Más tarde, cuando fuí he- 
rido en una lucha con la policía, mis ami- 
gos le' refirieron el suceso y contestó: 
«¡Le auguro buena suerte y un pronto 
restablecimiento!» Tal fué su pésame. 
Luego, he corrido al azar dando rienda 
suelta a mis impulsos combativos, he vi- 
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